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Meta: Animar a los creyentes a verdaderamente entender quien es Jesús y lo que significa tener la 
mente de Cristo.  
Escritura: Filipenses 2:5-11.  
Verso de memoria: En las últimas siete lecciones hemos aprendido los versos del cinco al once de 
Filipenses. Vea si puede decirlos todos. Filipenses 2:5-11 
 

El verdadero Jesús y nuestra actitud 
 
Hoy queremos ver todos los versos acerca de quien es verdaderamente Jesús. Estamos haciendo esto 
porque Pablo les dijo a los Filipenses “La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús.” (Filipenses 2:5 NVI) Si vamos a tener la misma actitud de Jesús, debemos estar conscientes de 
lo que pensaba. Necesitamos saber lo que pensaba, cómo se entendía a si mismo y lo que pensaba 
acerca de otros. Podemos saber un poco de eso.  
 
Mucho de eso está claramente revelado en estos siete versos. Pablo escogió este gran canto para seguir 
sus instrucciones a los filipenses para que los filipenses tuvieran la misma actitud de Jesús. Las 
primeras palabras hablan acerca de la relación que Jesús tiene con Dios Padre. Jesús es Dios pero 
estuvo dispuesto a hacerse humano. Los creyentes cristianos quienes deseen tener la misma actitud de 
Jesús tienen que entender que aunque son hijos de Dios, no son ni tan buenos ni tan importantes como  
para negarse a ser los que necesitan que sean sus amigos y sus vecinos.  
 
Aprendimos en el verso 7 que Jesús vino a ser siervo. Actualmente se convirtió en ser humano para 
poder ser nuestro Salvador. Jesús les dijo a sus discípulos “Pero entre ustedes no debe ser así. Al 
contrario, el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor así como el Hijo del 
hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.” (Mateo 
20:25-28 NVI)  Para tener la actitud de Jesús, tenemos que desear servir… cueste lo que cueste. Pablo, 
quien escribió estas palabras a los filipenses, dijo en otra escritura, “Aunque soy libre respecto a todos, 
de todos me he hecho esclavo para ganar a tantos como sea posible.” (I Corintios 9:19 NVI) 
 
En el verso 8 nos dice que Jesús se humilló a si mismo. A través del profeta Isaías, Dios dijo, “estimo a 
los pobres y contritos de espíritu….” (Isaías 66:2 NVI)  
 
Para tener la actitud de Jesús, el creyente cristiano tiene que ser humilde. Humilde significa bajo. Una 
razón que inclinamos nuestros rostros o nos arrodillamos es porque al orar sabemos que somos más 
bajos que Dios. Jesús, aunque era y es el Hijo de Dios bajó al nivel human… se humilló/bajó lo 
suficiente para ser matado por seres humanos. Eso nos lleva a otra actitud de Jesús. Fue obediente a Su 
misión/tarea en la tierra. Dios lo envió para ser el Salvador de todos los seres humanos quienes iban a 
creer en Él. Y al ser Salvador significaba que tenía que pagar la deuda de nuestro pecado. Para tener la 
actitud de Jesús, el creyente cristiano tiene que ser y hacer lo que Dios quiere que hagan y ser lo que 
Dios quiere que sean. Eso es servir pero también es vivir toda la vida como misionera para Dios. Parte  
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de nuestro trabajo misionero es servir a otros… eso es tener actitud de siervo. Nuestra disposición de 
ser lo que Dios nos llama a ser y hacer lo que Dios quiere que hagamos es sencillamente ser obediente.  
 
En el verso 9 Pablo dice que Jesús fue exaltado. Exaltar significa que fue levantado, o que se le dio un 
lugar especial en la presencia de Dios. Dijimos que esto es como el atleta quien gana un trofeo por 
haber ganado una carrera. El trofeo es el galardón  o reconocimiento por todo el trabajo que se hizo 
para ganar la carrera. Pablo dijo que un día él iba a recibir “la corona de justicia” cuando estuviera ante 
Dios. (II Timoteo 4:8) Pablo esperaba que su trabajo en la tierra fuera algo que agradara a Dios y así 
que poder obtener la actitud de Jesús. Todo creyente debe tener esa actitud.   
 
En los versos 10 y 11 se nos dice que vendrá el tiempo cuando todo el que vive y ha vivido se 
arrodillará y dirá, “Jesucristo es el Señor.” El creyente cristiano que desea tener la actitud de Jesús 
espera que todo sea revelado como verdaderamente lo es. Y todo lo bueno y aun lo malo que ha 
sucedido un día será conocido por todos.  
 

Y finalmente, podemos esperar que Dios sea glorificado tan seguramente como sabemos que se 
confesará que Jesús es el Señor. Los que tienen la actitud de Cristo van a desear que todo lo que hacen 
glorifique a Dios.   
  
 
* Las porciones subrayadas aparecen en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es posible que las palabras no 
sean exactas a las del Guía del Maestro.  

 
 
 

 
Consejos para la enseñanza: 
 

 
 

1. En esta lección tenemos la oportunidad de dirigir la palabra al comportamiento del creyente cristiano 
y relacionarlo a la manera que actuó nuestro Salvador. Maestros pueden proveer oportunidades 
maravillosas para que sus alumnos vean que pueden ser como Cristo al tener Su actitud de gracia.  
2. Cantos que dan énfasis a Jesús como Dios, al nombre de Jesús. al servicio cristiano y al imitar a 
nuestro Salvador y Señor son apropiados.  
3. Ore con sus estudiantes dándole gracias a Dios por haber enviado a Jesús para hacer posible nuestra 
conversión a ser hijos de Dios y por ser el ejemplo perfecto de cómo vivir.   
4. Refiera a Filipenses 2:2. Los creyentes cristianos que tienen la  actitud de Jesús piensan igual. En 
Marcos 8:34-38 habla de lo que Jesús espera de nosotros como creyentes. 
5. La hoja de trabajo del alumno es resumen de la revelación de Jesús y lo que debe llamar la atención 
del creyente cristiano al buscar tener la mente… la actitud… de Cristo. Quizás sea bueno reservar un 
poco de tiempo al fin de la lección para repasarla una segunda vez.  
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Verso de memoria: En las ultimas siete lecciones hemos aprendido los verso del cinco al once de 
Filipenses. Vea si puede decirlos todos. Filipenses 2:5-11 
 

El verdadero Jesús y nuestra actitud 
 

= Si vamos a tener la misma actitud de __________, debemos estar conscientes de lo que pensaba. 

Podemos saber un __________ de eso.   
 

= Los creyentes cristianos quienes deseen tener la misma actitud de Jesús tienen que entender que 

aunque son hijos de Dios, no son ni tan __________ ni tan __________ como para negarse a ser 

los que necesitan que sean sus amigos y sus vecinos.  

  

= Para tener la actitud de Jesús, tenemos que desear __________… cueste lo que cueste.  

 

= Para tener la actitud de Jesús, el creyente cristiano tiene que ser __________.  

 

= Nuestra disposición de ser lo que Dios nos llama a __________ y __________ lo que Dios 

quiere que hagamos es sencillamente ser __________.  

 

= Pablo esperaba que su __________ en la tierra fuera algo que agradara a  __________ y así que 

poder obtener la actitud de Jesús. Todo creyente debe tener esa __________.   

 

= El creyente cristiano que desea tener la actitud de Jesús espera que todo sea __________ como 

verdaderamente lo es. 
 

= Los que tienen la actitud de Cristo van a desear que todo lo que hacen glorifique a __________.   
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Cómo Empezar una Relación Personal con Dios 

Primero, creer que Dios existe. 
Segundo, creer que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado a la tierra para morir para que usted pueda tener una relación 
personal con Dios.  
Tercero, pedirle perdón a Dios en el nombre de Jesús por sus pecados. La muerte de Jesús en la cruz pagó el precio 
por todos los pecados que ha cometido. 
Cuarto, pedirle a Jesús que sea el Salvador y Señor de su vida. 
Quinto, creer que Dios ha respondido a su oración y estar listo para vivir por Él el resto de su vida.  


